

[image: cover.jpg]




LA CHICA ATADA


 


UN THRILLER DE SUSPENSE FBI DE ELLA DARK – LIBRO 19


 


 


 


 


B L A K E   P I E R C E




Blake Pierce


 


Blake Pierce es el autor más vendido del USA Today de la serie de misterio RILEY PAGE, que incluye diecisiete libros. Blake Pierce es también el autor de la serie de misterio MACKENZIE WHITE, que consta de catorce libros; de la serie de misterio AVERY BLACK, compuesta por seis libros; de la serie de misterio KERI LOCKE, compuesta por cinco libros; de la serie de misterio MAKING OF RILEY PAIGE, que consta de seis libros; de la serie de misterio KATE WISE, compuesta por siete libros; del misterio de suspenso psicológico CHLOE FINE, compuesto por seis libros; de la serie de suspenso psicológico JESSIE HUNT, compuesta por veintiséis libros; de la serie de suspenso psicológico AU PAIR, que consta de tres libros; de la serie de misterio ZOE PRIME, compuesta por seis libros; de la serie de misterio ADELE SHARP, que consta de dieciséis libros; de la acogedora serie de misterio EUROPEAN VOYAGE, que consta de seis libros; del thriller de suspenso del FBI de LAURA FROST, compuesto por once libros; del thriller de suspenso del FBI ELLA DARK, que comprende catorce libros (y contando); de la acogedora serie de misterio UN AÑO EN EUROPA, compuesta por nueve libros; de la serie de misterio AVA GOLD, compuesta por seis libros; de la serie de misterio RACHEL GIFT, que comprende diez libros (y contando); de la serie de misterio VALERIE LAW, que comprende nueve libros (y contando); de la serie de misterio PAIGE KING, que comprende ocho libros (y contando); de la serie de misterio MAY MOORE, que comprende once libros (y contando); la serie de misterio CORA SHIELDS, que comprende cinco libros (y contando); de la serie de misterio NICKY LYONS, que comprende siete libros (y contando), de la serie de misterio CAMI LARK, que comprende cinco libros (y contando), de la serie de misterio AMBER YOUNG, que comprende cinco libros (y contando), del misterio de DAISY FORTUNE serie, que comprende cinco libros (y contando), y de la nueva serie de misterio FIONA RED, que comprende cinco libros (y contando).


A Blake, un ávido lector y fanático de toda la vida de los géneros de misterio y suspenso, le encanta saber de usted, así que no dude en visitar www.blakepierceauthor.com para obtener más información y mantenerse en contacto.


 


 


Copyright © 2022 por Blake Pierce. Reservados todos los derechos. Excepto lo permitido por la Ley de Derechos de Autor de EE. UU. de 1976, ninguna parte de esta publicación puede reproducirse, distribuirse o transmitirse de ninguna forma ni por ningún medio, ni almacenarse en una base de datos o sistema de recuperación, sin el permiso previo del autor. Este libro electrónico tiene licencia para su disfrute personal únicamente. Este libro electrónico no puede revenderse ni regalarse a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, compre una copia adicional para cada destinatario. Si está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, devuélvalo y compre su propia copia. Gracias por respetar el arduo trabajo de este autor. Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia. Imagen de la portada Copyright zef art utilizado bajo licencia de Shutterstock.com.




 


Capítulo Prólogo


Capítulo Uno


Capítulo Dos


Capítulo Tres


Capítulo Cuatro


Capítulo Cinco


Capítulo Seis


Capítulo Siete


Capítulo Ocho


Capítulo Nueve


Capítulo Diez


Capítulo Once


Capítulo Doce


Capítulo Trece


Capítulo Catorce


Capítulo Quince


Capítulo Dieciséis


Capítulo Diecisiete


Capítulo Dieciocho


Capítulo Diecinueve


Capítulo Veinte


Capítulo Veintiuno


Capítulo Veintidós


Capítulo Veintitrés


Capítulo Veinticuatro


Capítulo Veinticinco


Capítulo Veintiséis


Capítulo Veintisiete


Capítulo Veintiocho


Capítulo Veintinueve


Capítulo Treinta


Capítulo Treinta y Uno


Capítulo Treinta y Dos


Capítulo Treinta y Tres


Capítulo Treinta y Cuatro


Capítulo Treinta y Cinco


Capítulo Treinta y Seis


Capítulo Treinta y Siete


Capítulo Treinta y Ocho


Capítulo Treinta y Nueve


Capítulo Final


 





Capítulo Prólogo


 


 


Eric Saunders apagó el último interruptor y su despacho se sumió en la oscuridad. La luz de la lámpara de escritorio se desvaneció, dejándolo en las sombras. Se levantó de su silla de cuero, cuyo familiar crujido le despidió en lo que parecía su millonésima noche tardía. Con el maletín en la mano, navegó por la penumbra y se dirigió a la puerta. Eric miró su reloj. Las 22:47. Otra noche tarde, otra velada yendo directamente a la cama para volver a hacer lo mismo mañana.


Recorrió los pasillos y se detuvo junto a una de las ventanas del laboratorio, observando el equipo reluciente y los vasos de precipitados perfectamente ordenados. En horas más despiertas, los científicos trabajaban afanosamente en esas salas, creando el próximo fármaco milagroso, el próximo éxito multimillonario. Este era el lugar de nacimiento de Seraphine.


Eric había visto los resultados de las pruebas, los datos ocultos enterrados en los servidores de la empresa. Seraphine hacía maravillas en adultos, de eso no había duda. Pero para niños y adolescentes, la historia era diferente, y los adolescentes eran la gallina de los huevos de oro. Casi podía oír los susurros de los fantasmas de la empresa: ensayos fallidos, efectos secundarios barridos bajo la alfombra. Pubertad bloqueada, niveles de estrógeno por las nubes, daños en el sistema nervioso. La lista seguía y seguía.


Había llevado sus preocupaciones a la junta directiva, les había suplicado que lo reconsideraran, que hicieran más pruebas. Pero le habían ignorado, con los ojos brillantes por la promesa de ganancias incalculables. Los beneficios superan los riesgos, habían dicho. No podemos dejar que unos pocos efectos secundarios descarrilen el proyecto. Las intenciones no significaban nada cuando se sopesaban frente a las consecuencias, y Seraphine era la encarnación de esa cruel realidad. Era su pacto fáustico, un trato hecho con el diablo. Habían prometido al mundo una cura milagrosa, y casi la tenían, pero la pata de mono se había cerrado.


Eric intentaba mantenerse centrado, trataba de no dejar que la frustración le atormentara día y noche. Eran unos psicópatas, serpientes con traje, la encarnación de la codicia empresarial. Él era el único al que parecía importarle un bledo la tormenta de mierda que se avecinaba en el horizonte. El único con un ápice de decencia moral en esta maldita empresa. La ciencia, no la superstición, era su dominio. Sin embargo, aquí caminaba por un guante de traición. Un fundador atrapado en su propio laberinto. Siempre se había burlado de las teorías conspirativas, poniendo los ojos en blanco ante las divagaciones paranoicas de blogueros que vivían en sótanos. La mayoría de los hombres cuerdos huían despavoridos antes de empezar a escupir veneno sobre camarillas encapuchadas y agentes de poder en salas traseras. Pero ahora se preguntaba si aquellos lunáticos no habrían estado en lo cierto desde el principio.


Sacudió la cabeza, intentando desalojar los pensamientos que zumbaban como avispones. Eric atravesó las puertas dobles, saliendo al fresco aire nocturno. El aparcamiento se extendía ante él, una vasta extensión de asfalto salpicada de farolas solitarias. Buscó torpemente las llaves con mano temblorosa, algo que parecía ser constante estos días. La ansiedad se había instalado en su núcleo como un huésped no deseado, y para un hombre que trabajaba en el comercio farmacéutico, la ironía no le pasaba desapercibida.


¿Y si simplemente se marchaba? ¿Si dejara su placa en el escritorio y no volviera nunca más? Podría dejarles con su trabajo sucio, lavarse las manos de todo este sórdido asunto. La tentación cantaba de un futuro sin ataduras. Un corte limpio. Pero marcharse no significaba absolución. El edificio, la empresa, podía dejarlos. ¿A sí mismo? Nunca.


Era uno de los fundadores, su nombre estaba ligado para siempre a Seraphic Labs. Si se largaba ahora, no le liberaría. Tarde o temprano, la prensa vendría a llamar, la policía empezaría a hacer preguntas. Le interrogarían sobre Seraphine, le acusarían de vender a sabiendas un fármaco peligroso. Su carrera quedaría en ruinas, su reputación destrozada. Incluso podría acabar entre rejas, algo no poco común para empresarios demasiado ambiciosos que habían favorecido el dinero sobre las vidas.


Fundador. El título se convertía en cenizas en su boca. Antes una insignia de honor, ahora una piedra de molino alrededor de su cuello. Él y los otros tipos habían querido jugar a ser Dios, y durante un tiempo lo habían sido. Pero ahora habían volado demasiado alto y se habían quemado con el sol. El único problema era que los demás estaban felices de abrazar el calor, pero Eric podía ver más allá del pago de ocho cifras hasta las ramificaciones al final del túnel.


Pero bajo la culpa y la vergüenza, había una pequeña parte de Eric que aún se aferraba a la esperanza. La esperanza de que tal vez, solo tal vez, pudiera arreglar las cosas. Tenía que haber una salida, una forma de detener esta locura antes de que fuera demasiado tarde. Solo necesitaba tiempo para pensar, para planear su próximo movimiento.


Eric llegó a su coche, su reflejo le devolvía la mirada desde la ventanilla del conductor. Tenía un aspecto demacrado, con los ojos rodeados de círculos oscuros, la piel pálida y demacrada. El precio del éxito, pensó con amargura.


Pero mientras Eric manejaba la puerta del coche, captó algo por el rabillo del ojo.


Incluso bajo la noche, conocía este aparcamiento por instinto. Como siempre, era el último hombre en pie, el último pistolero.


Pero a unos diez metros de su coche se agachaba una forma que rompía la uniformidad del aparcamiento perfectamente simétrico, una irregularidad que no pertenecía allí.


Una larga bolsa negra yacía allí, incongruente contra el asfalto gris, una mancha oscura que atraía sus ojos y aceleraba su pulso.


La vacilación le atenazó. La curiosidad le impulsó. El contorno se agudizó con cada paso adelante.


La inquietud se enroscó en sus entrañas. Una respuesta instintiva al objeto fuera de lugar. El propósito de la bolsa no estaba claro, pero su colocación deliberada se burlaba de él.


No era basura, no algo dejado por casualidad. Era deliberado, intencional. Y estaba justo al lado de su coche, dispuesto como un presagio que no podía descifrar. Una ola de pavor le invadió, de esas que erizan la piel y oprimen el pecho.


Eric se agachó junto a la aberración y rozó la áspera tela con los dedos. El material onduló bajo su tacto. En el centro, una gruesa cremallera biseccionaba el grueso cuero negro.


La comprensión cayó sobre él como una ola gélida. Esto no era una lona. No era una funda de coche extraviada. Su propósito era claro e innegable.


Esto era una bolsa para cadáveres.


Un recipiente para los muertos.


Eric retrocedió de golpe mientras el pánico recorría sus venas. Su mente daba vueltas, buscando racionalidad. ¿Quién dejaría algo así aquí? ¿Y por qué tan cerca de su coche? El pavor se convirtió en una presencia física que agarró a Eric por la garganta, el asfalto inclinándose borrachamente bajo sus pies.


¿Algún tipo de broma? ¿Una travesura? ¿Tal vez uno de los otros ejecutivos burlándose de su brújula moral?


Eric no lo sabía, pero fuera lo que fuese, no tenía gracia.


Cogió su móvil y buscó el número del guardia de seguridad. Tenía que informar de esto, fuera lo que fuese.


Pero la duda le carcomía. ¿Estaría siquiera allí el guardia? ¿O él también habría desaparecido en la noche, dejando a Eric solo con este retorcido presagio?


Iba a intentarlo de todos modos.


Eric marcó el número y se llevó el teléfono a la oreja.


Un tono. Dos tonos.


La línea se conectó, pero Eric no oyó nada.


Porque un dolor repentino y abrasador le atravesó el cuello.


Las rodillas de Eric flaquearon, traicionándole. El mundo se inclinó, y mientras el suelo se acercaba para recibirle, Eric se desplomó sobre el pavimento, su cabeza rebotando contra el asfalto con un golpe sordo que hizo que su cráneo resonara como una campana. Un entumecimiento invadió su cuerpo, cualquier pensamiento persistente se convirtió en una insignificante nube de algodón en la tormenta.


El móvil se le cayó de la mano, haciéndose añicos a su lado. El entumecimiento se extendió por sus extremidades. La mente de Eric gritaba órdenes, pero su cuerpo se negaba a obedecer. Arañó el asfalto, pero Eric ya no controlaba sus acciones. Estaba a merced de algo más, algo Otro.


Las respiraciones se aceleraron. Su ritmo cardíaco se disparó a niveles peligrosos, y el pensamiento predominante de Eric fue que había sido víctima de un infarto.


—Ayuda... —intentó gritar, pero las palabras murieron en su lengua. Las sombras se acercaron, los bordes de su visión se oscurecieron. Yacía inmóvil, el frío hormigón bajo él no ofrecía consuelo, solo una dura verdad. No había escapatoria, ni tregua del juicio que le había encontrado allí, solo, en compañía de la muerte.


Entonces, a través de la neblina de su visión que se desvanecía, los vio.


Dos zapatos pulidos, brillando bajo la luz de la luna. El tipo de calzado que resonaba con autoridad por los pasillos de Seraphic Labs. Se detuvieron junto a su cabeza en una momentánea vacilación.


Una claridad nauseabunda se apoderó de él.


Esto no era un infarto.


Alguien le había envenenado.


Ahora, reconocía los síntomas. Una toxina alienígena. Dedos helados de shock agarrando su sistema. Había sido paralizado químicamente, convertido en prisionero de su propio cuerpo.


El pánico arañaba las entrañas de Eric, un impulso primario de huir, de luchar, pero era como gritar en el vacío. Las toxinas del pinchazo en su cuello le arrebataban cualquier vestigio de fuerza. La figura se inclinó, con movimientos borrosos y surrealistas como si estuviera bajo el agua. La figura se cernía sobre él, e instintivamente, Eric supo que el hombre frente a él era la parca, que venía a cobrar su deuda.


Mientras la consciencia se desvanecía, una última revelación se cristalizó en el vacío. Había jugado a ser Dios, y ahora afrontaría las consecuencias. Las decisiones que había tomado, las vidas con las que había jugado, habían vuelto para cobrarse su precio.


Dos manos agarraron el cuerpo inerte de Eric y lo arrastraron hacia las fauces expectantes de la bolsa para cadáveres.


Y la oscuridad lo engulló por completo.



Capítulo Uno


 


 


El apartamento de Ella era una tumba, silencioso salvo por el zumbido de sus pensamientos. Miró su reloj; la noche había engullido horas enteras, pero ya no había vuelta atrás. Ella necesitaba respuestas.


Se paró frente al tablón de conspiraciones, una red de hilos rojos y recortes de periódico, cada conexión una súplica desesperada por encontrar sentido en un mundo enloquecido. Los acontecimientos de las últimas semanas se desarrollaban ante ella en un extraño teatro de sangre, cuerpos y preguntas.


Los ojos de Ella saltaban de un alfiler a otro, trazando los hilos invisibles que los unían. Todo era demasiado perfecto, demasiado ordenado. La obra de una mente maestra o de un monstruo. Un ángel de la muerte cuyas alas proyectaban sombras sobre su vida.


Nunca había sido de las que creían en teorías conspirativas y paranoias de sótano, pero las pruebas eran innegables. Cualquiera que la perjudicara, cualquiera que se atreviera a cruzarse en su camino, encontraba un final espantoso. Pero, ¿por qué? ¿Qué alma retorcida se interesaría tanto por su vida, por su dolor?


La mirada de Ella se posó en la última incorporación al tablón. Trevor Garbett, a quien también conocía como el ex marido de Mia Ripley. Hace dos noches, lo habían encontrado en la cuneta de una carretera, con un agujero de bala en la sien. Otro cuerpo, otro mensaje. Ripley le había contado los detalles cuando apareció su cuerpo: había intentado chantajearla, pero Ripley se había resistido. Dos días después, una persona que paseaba a su perro había encontrado su cadáver acurrucado como un feto en un arcén.


Si quería encontrarle algún sentido a todo esto, tenía que diseccionarlo desde el principio, desde su mortal danza con Logan Nash. Su mirada se desplazó hacia su imagen, el rostro clavado al inicio de esta cadena mortal. La foto policial de Logan Nash le devolvía la mirada con desdén. El hombre responsable de la muerte de su padre, el fantasma al que había perseguido durante un cuarto de siglo, finalmente dentro de los confines de la justicia, o eso había creído. Se había propuesto encontrarlo, hacerle pagar por destrozar su mundo.


Y lo había conseguido. Lo había localizado, lo había encerrado en una casa de seguridad.


Pero alguien se le había adelantado. Habían irrumpido en la casa de seguridad y le habían metido una bala en el cerebro a Nash.


Después vino Randall Carter, el ex director del FBI. Él y Mia Ripley, su compañera, nunca habían congeniado, como el agua y el aceite. Y Ella, por asociación, no gozaba de su simpatía. El día después del ascenso de Carter a los altos cargos del Bureau, lo abatieron a tiros frente a su casa. Ella había visto las imágenes de las cámaras de seguridad en todo su horrible esplendor. Una figura solitaria vestida de negro, una Glock 17 en la mano.


¿Riesgos del oficio? ¿Política?


¿O un mensaje claro, una advertencia para quienes se interpusieran en el camino de Ella?


Concéntrate. Necesitaba concentrarse. El atacante había pasado de Carter, extendiendo sus violentos tentáculos hacia alguien más cercano a su corazón.


Ben. Su ex novio. Había roto con ella la semana pasada, destrozando su corazón en mil pedazos. Ben lo quería todo: la valla blanca y los 2,5 hijos. Ella no podía dárselo, no cuando tenía un expediente donde debería estar su corazón.


Y después de haber enterrado su relación, alguien también había asaltado a Ben en su apartamento. Ella había llegado justo a tiempo, había vislumbrado al atacante. Lo había visto huir: la misma silueta escabulléndose en la noche.


El mismo perfil, el mismo contorno, la misma ropa que el hombre en las imágenes de las cámaras de Carter.


Ella no tenía dudas. Era él, su oscuro vengador. El mismo depredador en busca de una nueva presa.


Ella se alejó del tablón, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Se ahogaba en preguntas, en temores que no se atrevía a expresar. ¿Quién era esta figura, este espectro de la muerte? ¿Y por qué la habían elegido a ella, entre todas las personas? ¿Qué había hecho para merecer una devoción tan retorcida?


La mente de Ella corría mientras miraba fijamente la última incorporación a su macabro mosaico. Trevor Garbett, muerto. Un hombre al que no conocía por parentesco sino por casualidad. El ex marido de Ripley, ahora reducido a una estadística de homicidios.


Cuatro víctimas, cuatro hilos en un tapiz de agresiones sin resolver.


Pero el patrón estaba descompensado, el diseño incompleto.


Ella apenas conocía a Trevor, y su conexión con Randall Carter era tenue en el mejor de los casos. Dos personas cercanas a ella, dos personas cercanas a Ripley. Dos grados de separación de ella, dos de su compañera. Sus dedos se cerraron en puños. Este ángel de la muerte, este guardián de sus secretos más oscuros, parecía bailar a su alrededor, siempre un paso por delante, aparentemente familiarizado de forma inquietante con los altibajos de sus vidas personales.


Al principio, Ella pensó que este ángel de la muerte solo tenía ojos para ella, pero con el asesinato de Trevor, Ella tuvo que concluir que este ángel de la muerte sin rostro las vigilaba a ambas.


Esto era más que una coincidencia, más que actos aleatorios de violencia. Alguien estaba actuando como juez, jurado y verdugo de cualquiera que se atreviera a alterar el delicado equilibrio de su existencia. Pero, ¿por qué? ¿Por qué proteger a dos agentes entrenadas para defenderse de sus propios demonios? ¿Quién podía estar tan obsesionado con ella y Ripley, tan consumido por sus vidas que recurriría a tal brutalidad? ¿Qué les impulsaba? ¿Un deseo de impresionar, de proteger?


Ella casi se rio de lo absurdo de todo aquello. Eran agentes del FBI, por el amor de Dios. Se habían enfrentado a lo peor de lo peor, habían mirado al abismo y habían salido por el otro lado. No necesitaban un ángel de la guarda, y menos uno con gusto por la sangre.


Se detuvo frente al tablón, con los dedos suspendidos sobre el rostro de Trevor, sus ojos mirándola fijamente desde una foto. Trevor, que había intentado aprovecharse del pasado de Ripley para su beneficio, ahora reducido a una mera nota a pie de página en su retorcida narrativa. Ella no lo había conocido, pero su final estaba entretejido en su historia.


Los ojos de Ella recorrieron los hilos rojos de su tablón de conspiraciones, buscando una conexión, un hilo conductor. Quienquiera que fuese esta persona, tenía que estar cerca, tenía que conocer los detalles íntimos de sus vidas. El intento de chantaje de Trevor a Ripley había sido un secreto. Ni siquiera Ella había sabido de Trevor hasta que Ripley se lo confió.


Y Ben, su Ben, su partida de su vida una cicatriz privada hasta que la violencia la abrió para que todos la vieran.


La familiaridad necesaria para orquestar una venganza tan calculada significaba que tenía que ser alguien que se movía en las sombras de su existencia compartida. Alguien que se había colado entre sus defensas sin ser notado, enmascarado por la apariencia de rutina o relación. Pero, ¿hasta dónde llegaba esta obsesión? Este guardián parecía tener una línea directa a cada movimiento, cada pensamiento de Ella y Ripley. Este ángel de la muerte les había cortado las alas, anclándolas en una realidad donde ellas eran la presa, no los depredadores.


El juego había cambiado, las reglas reescritas por un jugador invisible. Ella era la pieza central de un rompecabezas que se negaba a ser resuelto.


Un pensamiento tiraba de los bordes de la mente de Ella, una posibilidad oscura que casi no quería considerar. ¿Y si esto fuera obra de un viejo enemigo, un asesino que habían encerrado, buscando ahora alguna forma retorcida de venganza? Quizás querían incriminarla a ella y a Ripley, pintarlas como monstruos. Los ojos de Ella se desviaron hacia la lista de nombres, la galería de villanos de su carrera. El Imitador, el Maestro de las Llaves, el Merodeador Nocturno: cada uno de ellos una pesadilla hecha carne.


Pero todos estaban encerrados, contenidos de forma segura tras barrotes y hormigón. Todos excepto uno, pero él estaba en California, a un mundo de distancia de las calles de D.C.


No, el ángel de la muerte no estaba llamando desde una cabina telefónica con una lista de objetivos. Era alguien más, alguien más cercano. Esta vez, era personal —demasiado personal— y eso difuminaba las líneas entre la lógica y la paranoia.


Echó un vistazo al reloj digital de su cocina —parpadeaba 2:17 AM en despiadados dígitos rojos. Casi podía oír el tictac de los segundos escurriéndose entre sus dedos.


Ella se desplomó en su silla, con la frustración y el agotamiento luchando por dominar. Estaba cerca, tan condenadamente cerca de conectar los puntos, de ver el panorama completo. Pero era como intentar agarrar humo, como atrapar un reflejo en un espejo de feria. Cada vez que creía tenerlo, la respuesta se le escapaba entre los dedos, dejándola aferrándose a sombras. El contorno estaba ahí, una forma insinuada pero nunca revelada por completo.


Las imágenes de Magic Eye que tanto le gustaban de niña pasaron por su mente —esos patrones mareantes que ocultaban una imagen oculta, solo visible para aquellos que podían ajustar su vista de cierta manera. Ella necesitaba ese cambio de percepción, ese giro de cabeza o suavizar la mirada para que el asesino apareciera nítidamente.


Casi las 3 de la madrugada, y cualquier posibilidad de dormir era ahora una fantasía. Bien podría aguantar la noche y quizás dormir unas horas cuando el agotamiento la venciera en unas ocho horas. Ella se acercó a la ventana, mirando la ciudad abajo. D.C. dormía, ajena a la oscuridad que acechaba en su corazón. En algún lugar ahí fuera, un asesino andaba suelto, un guardián autoproclamado con las manos manchadas de sangre.


Y ella no estaba más cerca de encontrarle, de desentrañar la retorcida madeja de sus motivos.


Un movimiento repentino llamó la atención de Ella, una sombra que cruzaba la calle de abajo. Se inclinó hacia delante, entrecerrando los ojos en la penumbra. Allí, en el charco de luz de una farola, había una figura. Alta, de hombros anchos, con una sudadera oscura y vaqueros. El corazón de Ella dio un vuelco. No podía ser, ¿verdad? El mismo contorno, el mismo perfil que había visto en las imágenes de las cámaras de seguridad, fuera del apartamento de Ben.


Ella parpadeó, y la figura había desaparecido, fundiéndose de nuevo con las sombras como si nunca hubiera estado allí.


Un truco de la luz, un producto de su imaginación. Pero la inquietud permanecía como un nudo frío en su estómago.


Retrocedió de la ventana, cerrando las cortinas con mano temblorosa. Ella sabía que debería llamar a Ripley, repasar todo con ella una vez más, contarle sobre la creciente certeza de que las estaban vigilando.


Pero ¿qué le diría? ¿Que estaba viendo fantasmas, sobresaltándose por las sombras? Ripley ya tenía bastante en su plato, lidiando con las consecuencias de la muerte de Trevor. Ella no podía añadir esa carga, no sin pruebas. Además, Ripley estaba en la cuenta atrás para jubilarse. Dos meses y contando. Lo último que necesitaba era otro obstáculo en el camino.


No, se guardaría esto para sí misma, por ahora. Seguiría indagando, seguiría buscando la pieza que faltaba para que todo encajara. Y cuando la encontrara, cuando tuviera la verdad en sus manos, llevaría a este misterioso observador ante la justicia. Costara lo que costara.




 



Capítulo Dos


 


 


Los párpados de Ella se abrieron de golpe como persianas que se recogen de un tirón. Parpadeó, desorientada, mientras su entorno cobraba nitidez poco a poco. El tablón de conspiraciones, una maraña de fotos y cuerdas, se alzaba ante ella en la gris luz de la mañana. Se había quedado dormida en la silla, con la mejilla marcada por el patrón de los papeles esparcidos sobre su escritorio. El reloj le devolvió una mirada acusadora: las 9 de la mañana.


La realidad la golpeó, fría y cruel. Se había quedado dormida en el escritorio, perdida en el laberinto de su propia obsesión.


—Maldita sea —murmuró, frotándose la rigidez del cuello.


El suave zumbido de su piso era una extraña compañía. No tenía que ir a la oficina; Edis la había apartado después de que el caos de Atlantic City dejara su huella en ella de más de una manera. Se levantó del escritorio, haciendo una mueca cuando sus músculos protestaron por el movimiento repentino. Sentía el eco de los moratones bajo la piel, y el estómago se le revolvió, pero la idea de comer le provocó una mueca de aversión. Dormir también se había convertido en un recuerdo lejano, un lujo que ya no podía permitirse.


Se tambaleó hasta el espejo, y el reflejo confirmó lo que sentía por dentro. La piel pálida se aferraba a sus pómulos, el lienzo perfecto para las ojeras bajo sus ojos. Su pelo colgaba en mechones lacios, delatando noches de inquietud y días sin el cuidado adecuado.


—Estás hecha un cuadro, Dark —se burló. Se sentía como un cadáver ambulante disfrazado de ser humano vivo y respirante. Ella se apartó del espejo, incapaz de soportar la visión de su propio deterioro. Siempre se había enorgullecido de su fuerza, de su capacidad para capear cualquier temporal, pero esta obsesión era un cáncer que la devoraba desde dentro.


Los recuerdos de la noche anterior se deslizaron en sus pensamientos. ¿Una sombra fuera de su ventana, o no? La paranoia podía ser tan letal como una bala en su línea de trabajo, difuminando las líneas entre la realidad y la ilusión. ¿Se estaba desmoronando, o realmente había alguien ahí fuera?


Ripley. El pensamiento de su compañera le oprimió el pecho. Mia Ripley, con una vida llena de color: familia, jubilación inminente, el nuevo calor del amor de Martin. ¿Podría él también estar en peligro? Martin Godfrey, la nueva llama de Ripley. La idea de que él estuviera en el punto de mira empujó a Ella un paso más cerca del abismo. Martin nunca les había hecho daño, nunca le había dado a su acechador en las sombras una razón para atacarle. Pero si la felicidad de Ripley se veía como una amenaza, si este ángel de la muerte decidía que Martin no era digno de ella, entonces su suposición era tan buena como cualquiera.


Ella sacudió la cabeza, tratando de desalojar los pensamientos mórbidos que giraban como veneno. No podía pensar así, no podía ceder a la paranoia que le mordía los talones. Ripley merecía ser feliz, merecía una oportunidad de tener una vida más allá de la placa. Y Ella se condenaría si dejaba que algún hijo de puta enfermo con complejo de salvador le arrebatara eso.


Un repentino golpe en la puerta rompió el silencio, haciendo que el corazón de Ella saltara a su garganta. Se quedó paralizada, con todos los músculos en tensión, lista para luchar o huir. ¿Quién más que el cartero hacía visitas a domicilio tan temprano?


Ella se obligó a respirar, a reprimir el pánico que amenazaba con consumirla. Era una maldita agente del FBI, no una florecilla tímida. Se había enfrentado a lo peor de lo peor, había mirado al abismo y había salido por el otro lado. Quienquiera que estuviera en su puerta, podía manejarlo.


Se acercó a la puerta y miró por la mirilla.


Y entonces, como un milagro, como un indulto, lo vio.


Ben.


Un moratón aún decoraba un lado de su cara, pero no se podía negar que el hombre al otro lado de la puerta era el que se le había escapado. El hombre que le había robado el corazón y lo había hecho añicos.


La esperanza se encendió en su pecho, brillante y ardiente. Tal vez había entrado en razón, se había dado cuenta de que no podía vivir sin ella. Tal vez quería darles otra oportunidad.


Abrió la puerta de golpe, con una sonrisa en los labios. Pero murió tan rápido como había llegado.


Ben estaba ante ella, con una bolsa al hombro. Un billete de ida fuera de su vida.


Ella lo observó, cada detalle grabado en su memoria. El pelo revuelto por el que antes le encantaba pasar los dedos. La mandíbula fuerte que había cubierto de besos. Los ojos que la habían visto en su peor momento y la habían amado de todos modos. Su corazón anhelaba extender la mano, entrelazar sus dedos con los de él, pero el espacio entre ellos se abría tan ancho como océanos.


Pero Ella se contuvo, con los dedos curvados en puños a los costados. No podía cruzar esa línea, no podía volver a dar la bienvenida a ese potencial dolor.


—¿Ben? —preguntó.


Ben se movió, con la mirada desviándose por encima de su hombro. Hacia el piso que ella esperaba que guardara tantos recuerdos para él como para ella.


—Ella. Siento hacer esto —dijo Ben.


—¿Quieres pasar?


—No puedo. Solo... necesitaba verte.


Necesitaba. Tiempo pasado. Un recordatorio de lo que una vez tuvieron, lo que habían perdido. Ella tragó saliva, parpadeando para contener las lágrimas que ardían detrás de sus ojos. Lo observó, memorizando las líneas de su rostro, la forma en que su mandíbula se tensaba. No solo estaba diciendo que no a una conversación; estaba cerrando capítulos, sellando historias.


—¿Qu�� haces aquí? —Su voz era un fantasma de sí misma.


Él suspiró, con los hombros caídos. —Me voy, Ella. He venido a despedirme.


Despedirse. Una palabra, simple pero cataclísmica. Resonó en los huecos de su corazón, reverberando contra las paredes de su alma. Ben, su compañero en todos los sentidos, había caminado con ella por el infierno. Juntos, habían mirado al abismo, y parecía que el abismo aún no había terminado de devolverles la mirada.


Ella quería gritar, enfurecerse contra la injusticia de todo. Ben había sido su roca, su estrella polar en un mar de caos. Había estado a su lado en las buenas y en las malas, había luchado con uñas y dientes para mantenerla a salvo. Incluso la había ayudado a atrapar a uno de los asesinos más notorios de América, arriesgando su vida sin pensarlo dos veces.


Pero ahora estaba huyendo. Dejándola atrás como si fuera equipaje, como un peso muerto.


Y maldita sea, Ella no podía culparlo. No cuando estar con ella era una sentencia de muerte, un billete de ida a una tumba prematura.


Ella luchó contra las lágrimas que amenazaban con derramarse, parpadeando furiosamente. No podía quebrarse, no ahora, no delante de él. —¿Adónde irás? —Su voz era firme, pero le costó toda su fuerza mantenerla así.


La mirada de Ben se desvió, centrándose en un punto justo por encima de su hombro.


—A la Costa Oeste. Tan lejos de aquí como pueda llegar.


Un millón de kilómetros. El corazón de Ella se encogió ante la idea de que él comenzara una nueva vida sin ella, siguiera adelante, la dejara atrás. Pero lo entendía. Vaya si lo entendía. No podía pedirle que se quedara, no podía condenarlo a una vida de miedo y peligro. No cuando sabía, con una certeza que le calaba los huesos, que estar con ella era una sentencia de muerte.


—Espero que encuentres lo que buscas allí —dijo ella.


Los ojos de Ben se encontraron con los suyos, y a Ella se le cortó la respiración. La emoción que se arremolinaba en sus profundidades, el anhelo, el arrepentimiento, era casi demasiado para soportar. No la había olvidado, eso estaba claro. Pero no se arriesgaría a quedarse, no apostaría con su vida. No otra vez.


Un pesado silencio se extendió entre ellos, cargado de palabras no dichas. Entonces, Ben habló.


—Ven conmigo.


Una sacudida de asombro la atravesó. Como una flecha disparada de una ballesta. El mundo de Ella se inclinó sobre su eje, el suelo desapareciendo bajo sus pies. ¿Había oído bien?


—¿Qué?


Ben dio un paso más cerca, su mirada penetrando en su alma.


—Hablo en serio, Ella. Ven conmigo. Deja el FBI, deja atrás a los asesinos y los criminales. Podemos empezar de nuevo, construir una vida juntos. Una vida normal.


Normal. La palabra era extraña, un concepto que hacía tiempo había olvidado. La mente de Ella daba vueltas, los pensamientos se dispersaban como hojas en una tormenta. Una parte de ella, la parte que anhelaba la paz, la oportunidad de ser feliz, le gritaba que dijera que sí. Que tomara su mano y corriera, que dejara atrás la oscuridad y nunca mirara atrás.


Pero la otra parte, la parte que conocía la verdad, la parte que había visto las profundidades de la depravación humana, la retenía. El ángel de la muerte nunca la dejaría ir. Lo sabía todo sobre ella, cada secreto, cada debilidad. Si huía, él la seguiría. Un cambio de escenario no disuadiría a un asesino en serie.


Y Ben quedaría atrapado en el fuego cruzado una vez más.


Ella cerró los ojos. Quería decir que sí, lo quería con cada fibra de su ser. Pero no podía. No podía arriesgar su vida, no podía ponerlo en peligro. No otra vez. Esa vida no era suya para reclamar, no mientras un asesino jugara al ajedrez con cada uno de sus movimientos.


—Me lo imaginaba —murmuró Ben, su suspiro agitando la quietud. Alcanzó sus bolsas, el cuero desgastado por viajes pasados, y se las echó al hombro - un gesto que puntuaba el final de su camino compartido.


Entonces, dio un paso adelante, atrayendo a Ella en un abrazo feroz. Ella se derritió en él, respirando su aroma, grabando cada detalle en su memoria. El toque fresco de su loción de afeitar se mezclaba con el almizcle natural que era únicamente Ben. La forma en que sus brazos la rodeaban, fuertes y seguros. La forma en que su corazón latía contra su mejilla. La forma en que su calor se filtraba en su piel, ahuyentando el frío que se había asentado en sus huesos.


—Cuídate —Sus ojos contenían una tormenta de pensamientos no expresados, emociones chocando como olas contra un rompeolas.


Se dio la vuelta, la finalidad en su paso cortando las últimas hebras deshilachadas de esperanza. Ella lo vio marcharse, el hombre que había sido su ancla en un mar embravecido, dejándola a la deriva. Con cada paso que daba, un pedazo de ella se astillaba y caía, como hojas de un árbol preparándose para el mordisco del invierno.


—Adiós, Ben.


La puerta se cerró con un clic, cortando el momento, la conexión, la posibilidad de algo más. El silencio se precipitó, llenando el vacío con su peso opresivo. Sola, se apoyó contra la madera, la veta presionando su espalda, lo único que la mantenía en pie mientras el mundo amenazaba con desmoronarse bajo sus pies.


Los recuerdos la asaltaron, parpadeando tras sus párpados como una película muda. Los buenos momentos, las risas, los instantes robados de alegría. Los malos momentos, las peleas, los casi accidentes y los roces con la muerte. Todo ello, cada momento, cada respiración, estaba grabado en su alma, una parte de ella para siempre.


Ben se apartó, sus manos acunando su rostro.


—Cuídate, Ella.


Y entonces se había ido, caminando por el pasillo, sus pasos resonando en el silencio. Ella lo vio marcharse, su corazón destrozándose con cada paso. Quería gritar, suplicarle que se quedara, decirle que lo amaba. Pero las palabras se le atascaron en la garganta, ahogándola.


Mientras la silueta de Ben se difuminaba, un frío pavor se instaló en el pecho de Ella. Esta era la despedida. No una partida dramática o un enfrentamiento final - solo una salida silenciosa, un suave cierre de una puerta que había quedado entreabierta durante demasiado tiempo.


Se quedó allí, el umbral una línea que no podía cruzar, sus ojos aferrándose a él hasta que dobló la esquina y desapareció de su vista.


Y Ben desapareció.


Lo había perdido. La única persona que había estado a su lado en las buenas y en las malas, la única persona que la había amado a pesar de sus defectos y sus demonios. Se había ido, y ella estaba sola. Sola con su dolor, su culpa, su arrepentimiento. Cerró la puerta, se apoyó contra la pared y se desmoronó. Los sollozos brotaron de su garganta mientras se deslizaba hasta el suelo, con las rodillas pegadas al pecho. Las lágrimas caían calientes y rápidas, manchando sus mejillas en un torrente interminable.


No se suponía que fuera así. Se suponía que ella era la que no se rompía.


Pero aquí estaba, rota. Y Ben se había ido.


A algún lugar más seguro. A algún lugar donde no tuviera que mirar por encima del hombro a cada segundo del día. A algún lugar donde pudiera encontrar una pareja que le diera lo que Ella no podía.


La mano de Ella tembló mientras alcanzaba su teléfono, desplazándose por sus contactos con la visión borrosa. Necesitaba a alguien que la alejara del borde. Alguien que entendiera, que conociera el peso de la placa y el peaje que cobraba.


Su compañera, su roca. Ella pulsó el botón de llamada, su respiración entrecortándose en su garganta mientras esperaba que la línea se conectara.


Lo hizo.


—Mia —lloró Ella—. Te necesito.




 



Capítulo Tres


 


 


El río frente a Mia seguía murmurando cuando terminó la llamada, con la voz rota de Ella aún resonando en su oído. La pobre chica se estaba desmoronando, los hilos de su cordura se deshilachaban con cada día que pasaba. A Mia se le encogía el corazón por ella, porque a pesar de toda su paranoia, la chica tenía razón.


A su lado, Martin luchaba con su caña de pescar, los nudillos blancos mientras la línea se tensaba sobre la superficie del agua. Con un gruñido y un último tirón, la línea se aflojó: el pez había ganado su libertad. Martin se dejó caer en la silla a su lado, mascullando maldiciones que se llevó el viento.


—Maldito pez, se me ha escapado —se volvió hacia Mia—. ¿Quién estaba al teléfono?


—Ella.


Martin frunció el ceño.


—¿Está bien?


Mia negó con la cabeza, dejando escapar una risa sin alegría.


—No. La pobre chica está perdiendo la cabeza, Marty. Perdiendo la maldita cabeza.


Era una verdad que Mia había estado intentando ignorar, quizás una que se arreglaría con el tiempo. Pero ahora no podía negarlo, no después de escuchar el dolor crudo en la voz de Ella, la forma en que había suplicado ayuda, que alguien la sacara del borde. Mia no podía negar que Ella podría estar en lo cierto, pero todo el asunto la estaba llevando directa al manicomio.


—¿Qué le pasa? —preguntó Martin.


—¿Cuánto tiempo tienes?


Martin se encogió de hombros.


—Tengo cita con el médico el jueves.


Mia ya había repasado todo con Martin, y hace dos días, habría dicho que la paranoia de Ella estaba ganando la guerra. Pero después de ver el cuerpo de su ex marido en una losa solo días después de que intentara chantajearla, Ripley empezaba a pensar que Ella podría estar en lo cierto.


Su mente divagó mientras se perdía en las ondas del agua, trazando la enmarañada red de muerte y destrucción que parecía seguirlas como una sombra. Cuatro personas, cuatro muertes, todas conectadas a ella y a Ella en algún retorcido juego de justicia cósmica.


Logan Nash, el asesino profesional que había matado al padre de Ella. Randall Carter, el director del FBI que las había perseguido desde el principio. Ben, el ex novio de Ella, ciertamente atractivo. Y ahora, Trevor, el ex marido de Mia, un hombre al que una vez amó pero que había llegado a despreciar.


Mia no perdía el sueño por la muerte de Trevor, no después del infierno que le había hecho pasar. Pero incluso ella tenía que admitir que el momento era sospechoso. Demasiadas coincidencias, demasiados hilos que conducían de vuelta a ella y a Ella. Cuatro vidas apagadas, cada una un fantasma de su pasado, vuelto para atormentarlas.
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